1. DESCRIBA EL CONTEXTO HISTÓRICO, CULTURAL Y FILOSÓFICO DE JOSÉ ORTEGA Y GASSET

CONTEXTO HISTÓRICO

Ortega y Gasset desarrolló su filosofía en la primera mitad del siglo XX. Nació en Madrid en 1883 en el seno de una familia estrechamente relacionada con el mundo de la cultura y el periodismo. Su abuelo materno fundó el periódico El Imparcial, del que su padre fue director y en el que Ortega comenzó sus colaboraciones periodísticas. Estudió con los jesuitas, realizando sus estudios primarios en Málaga y después en Deusto, licenciándose finalmente en Filosofía y Letras y consiguiendo el doctorado en la Universidad Central de Madrid. Aunque presenció la Primera y la Segunda Guerra Mundial, fue la Guerra Civil española la que le dejó un recuerdo más amargo. Por eso, siempre estuvo obsesionado por el problema de España, “esas dos Españas que conviven juntas pero que son dos perfectas extrañas una para la otra”. 

Su actividad filosófica siempre estuvo acompañada de la periodística, dada su preocupación por el desarrollo cultural e intelectual de España. En 1915 fundó el semanario España y en 1917 colaboró en la fundación del diario El Sol. En 1923 fundó y dirigió Revista de Occidente y la editorial del mismo nombre, editorial que hasta 1936 pondrá a disposición de los lectores españoles lo mejor que en Europa (particularmente Alemania) se produce en el mundo de la filosofía y las ciencias humanas.

Su compromiso social le lleva también al compromiso político. Se opuso a la Dictadura de Primo de Rivera, dimitiendo de su Cátedra en la Universidad tras el cierre de ésta, participó en la fundación de la Agrupación al Servicio de la República (1931) y fue diputado en las Cortes Constituyentes (1931). En 1936 comenzó la Guerra Civil y el exilio de Ortega, primero en Europa (Francia y Holanda) y más tarde en Sudamérica, principalmente Argentina, y en Portugal. En 1945 regresó a España pero no se incorporó a su Cátedra de la Universidad. En 1948 funda junto con Julián Marías el Instituto de Humanidades, en donde impartió cursos, algunos de enorme  trascendencia, como el publicado en 1957, El hombre y la gente. Murió en Madrid el 18 de Octubre de 1955. 

CONTEXTO CULTURAL

El acontecimiento que marcó profundamente a toda la Generación del 98 fue la pérdida de los restos del imperio colonial español,(Unamuno, Valle-Inclán, Pío Baroja, Pérez de Ayala, Marañón, Azorín, Manuel Machado, etc.)  Este hecho llevó a los intelectuales a una reflexión penetrante y crítica sobre el papel que España debía desempeñar en el exterior y sobre los fines y objetivos comunes que se debían perseguir en el interior. Vivió, pues, en unos momentos en los que España necesitaba reconstruirse cultural y políticamente. De esta época data su orientación europea, al darse cuenta de que España encontraría su destino en Europa.



El desarrollo científico en España era muy exiguo, el potencial industrial, escaso y la situación política, poco consolidada. El caciquismo producía el descontento de la población. Paulatínamente, el liberalismo va tomando cuerpo en sectores de la burguesía industrial, profesional y comercial, así como en el ambiente de las grandes ciudades, y las fuerzas sindicales hacen oír cada vez más la voz de las masas populares. Ortega y Gasset analizará estos hechos en su libro La España Invertebrada, añadiendo otros síntomas, como el inicio del separatismo regional.

Culturalmente, en España, la obra de Ortega se sitúa en un momento de grandes cambios. Hay que citar, por su gran importancia como movimiento educativo, el krausismo. Esta corriente de pensamiento, inspirada en las ideas del filósofo alemán K. F. Krause, y de la que fue miembro destacado Giner de los Ríos, hacía especial hincapié en la autorrealización de la persona a partir de la autonomía moral y en la reforma de la educación, así como en las ideas del socialismo científico.  Es la base del movimiento cultural conocida como regeneracionismo, que pretendió renovar el mundo cultural español. Giner de los Ríos fue el fundador de la Institución Libre de Enseñanza, que impartía una enseñanza creativa, de calidad y en libertad. En ella se educaron artistas de importancia universal como Luis Buñuel, Federico García Lorca o Salvador Dalí.

Las vanguardias artísticas reflejaron el espíritu crítico y renovador de la cultura como consecuencia de la crisis producida por la Primera Guerra Mundial. La Teoría de la Relatividad de Einstein socabó las bases de la física newtoniana y la Teoría de la Interpretación de los Sueños de Freud puso en cuestión el racionalismo cartesiano. Aunque estos cambios tardarían en hacerse presentes en España, la obra de Ortega y Gasset introdujo un nuevo paradigma en el pensamiento español.

CONTEXTO FILOSÓFICO


Los referentes filosóficos de Ortega son Nietzsche, Kant, los neokantianos, Natorp y Cohen y Dilthey y Heidegger. Su doctrina, el raciovitalismo, es la doctrina de la razón vital. Por un lado, evita la reducción  de la razón a la razón pura, sin el concurso de la vida y, por otro, esquiva la exagerada exaltación nietzscheana de lo instintivo y su desautorización de la razón. Con su apelación a la vida como realidad radical, se acerca a Dilthey y a Heidegger. El ser humano no es naturaleza, sino historia; dicho de otro modo, el ser humano no es, sino que se hace. Somos lo que hacemos y lo que nos pasa; lo que hacemos con nuestra vida es lo que nos constituye. La idea de circunstancia aparece en su filosofía como resultado del estudio de Max Scheler y Edmund Husserl. De Dilthey asimiló los aspectos fundamentales del historicismo. 

El tema de nuestro tiempo fue escrito por Ortega en 1923. Parte en esta obra de la situación europea y de la idea de crisis cultural que ya se había establecido en Europa. Él observa que Europa ha perdido el rumbo, pero es optimista y considera que la suya es una época juvenil, de construcción de conceptos. Es al filósofo a quien le  toca marcar el cambio de rumbo. Critica la existencia en Europa de una excesiva adoración de la cultura frente a una exagerada relegación de la vida. Ahora, el culturalismo (uso y abuso de la cultura frente a la naturaleza, la vida) debe ser sustituido por el vitalismo y el perspectivismo. Piensa que en ese momento se puede revalorizar lo vital y luchar contra las dos actitudes filosóficas que más daño han hecho a la vida; el relativismo y el racionalismo. El relativismo acepta que el ser humano es la medida de todas las cosas, pero al ser tan flexible y maleable, al defender la teoría del «todo vale», cae en el escepticismo y pierde interés por la verdad. El racionalismo, por el contrario, quiere encontrar una verdad tan absoluta que anula la vida, al reconocerla como aparente e irreal. El escepticismo salva la vida, pero pierde la razón; el racionalismo salva la razón, pero pierde la vida. 

En cuanto a la repercusión del pensamiento de Ortega en la posteridad, es tan profunda que la mayor parte de la filosofía contemporánea española es su deudora. Uno de sus mejores discípulos, Julián Marías, habla de la Escuela de Madrid que lo tiene como maestro. A esta escuela pertenecen, entre otros, Manuel García Morente, José Gaos, Xavier Zubiri o María Zambrano. Todos ellos están preocupados por sacar a España de su atraso, por darle una educación a nivel europeo y por reflexionar sobre el carácter «invertebrado» de España. Ortega es de los primeros intelectuales que se da cuenta de que España debe tener un proyecto común con Europa, aunque la Guerra Civil hizo que todos estos intentos fuesen condenados al fracaso. España se encerró en sí misma y la mayoría de estos pensadores tuvieron que marchar al exilio. 

